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Nos sentimientos profundamente 
agradecidas por esta oportunidad de soñar 
juntas y de preguntarnos ¿Cuál es el deseo 

más profundo para el futuro de la 
Congregación? ¿Qué cambios necesitamos 

para que esto suceda? ¿Cómo seguir el 
legado de Santa María Eufrasia con una 

vitalidad misionera que dé respuesta 
evangélica a los desafíos planteados por la 
sociedad hoy? ¿Qué se mueve en nuestro 

corazón? 

La Congregación tomó la iniciativa de 

propiciar un espacio de dialogo, reflexión y 

compartir con las hermanas menores de 50 

años presentes en los cinco continentes. 

Esto facilitó conocer a otras hermanas, lo 

cual suscitó en nosotras un sentimiento de 

alegría, al ver que en la Congregación hay 

nuevas integrantes jóvenes que inyectan 

esperanza. 

Destacamos la buena organización y 

coordinación del equipo que convocó, 

siempre animándonos a dialogar y a 

centrarnos en los temas propuestos. Ayudó 

mucho la disposición de todas las 

participantes que asistieron en los diferentes 

horarios, unas en la madrugada, otras al 

atardecer y otras, entrada la noche. pero 

todas con el mismo deseo de encontrarnos. 

Hna. Fabiola Tapasco 
Hna. Sandra Milena Pineda 

Estas preguntas acompañaron nuestros 

diálogos en grupo, donde nos 

integrábamos con otras hermanas del 

continente. Fue muy hermoso escuchar 

las esperanzas que todas tenemos en 

nuestro corazón y que giran en torno a la 

misión, la cual deseamos que siga siendo 

signo profético en medio de las familias 

que necesitan guía y orientación, nosotras 

somos las pastoras que se comprometen 

a no dejar solas a las más necesitadas. 

Vivimos estos conversatorios en un 

ambiente muy sincero y de sororidad. 

Valoramos los espacios orantes que nos 

llevaron adentrarnos en nosotras mismas 

y continuar tomando conciencia de los 

llamados que Dios nos hace. La dinámica 

que se desarrolló en el encuentro estaba 

siempre impulsándonos a reconocer la 

mirada de Dios que nos llama a seguir 

adelante con valentía como San Juan 

Eudes y Santa María Eufrasia. 

 

 
 

 
  



 
 
 

 

 

La presencia de la COVID 19, pandemia 
que nos proporciona la gran oportunidad de 
mirar hacia otros horizontes, dado el cambio 
del curso normal de la vida de todos los 
seres humanos; es un hecho trascendental 
que nos impulsa a ser creativas en la 
búsqueda de formas diferentes, para la 
realización del Capítulo Congregacional 
2021, ya no presenciales como se han 
realizado desde la fundación de la 
Congregación de Nuestra Señora de la 
Caridad del Buen Pastor, en la Casa Madre 
de Angers. Somos por tanto protagonistas 
de un cambio sin precedentes en la historia 
congregacional, que nos traslada al 
desarrollo de estos significativos eventos de 
la Congregación, a través de procesos e 
interacciones, facilitados por la informática y 
las telecomunicaciones. 
 
La Sabiduría del Corazón es uno de los 
temas principales desarrollados en la 
preparación delCapítulo Congregacional 
2021, tema que considero sustancial y 
significativo, porque nos inspira e impulsa 
hacia una mayor profundización en la 
espiritualidad del corazón que, San Juan 
Eudes iluminado por el divino Espíritu 
sabiamente nos legó y que Santa María 
Eufrasia nos instó a practicar: “Tened un 
solo corazón que os caliente y os una a 
todas. Escuchad la voz de Dios, cuando 
Dios habla a vuestro corazón". Cfr.: Inst. y 
Conf.., Cap.13. 
 
Este tema, elegido de forma acertada y 
sabiamente orientado por las facilitadoras 
Mónica Brown y Hilary 
Musgravenosincentiva a “escuchar con el 
oído del corazón, ver con el corazón, pensar 
con el corazón y responder con el corazón”, 
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Hna. Cecilia Patiño      

elementos y enfoques que nos introducen 
en una nueva dinámica de renovación en la 
vivencia del carisma y la espiritualidad a 
través de un proceso de reflexión, 
crecimiento y transformación radical desde 
la fecundidad del corazón, impulsándonos a 
trabajar por nuestra unificación interior. “Si 
sólo miramos a Dios, y dejamos que el 
amor sea nuestro guía, conoceremos en 
nuestros corazones esa unidad, la 
bendición de Dios sobre nosotros”. Cfr.: 
Himno del CC. Las capacidades espirituales 
del corazón nos ofrecen habilidades 
apropiadas para escuchar, ver, pensar y 
responder, generando en nosotros/as 
nuevas formas de ser y de actuar de 
manera integral, en total unificación interior 
y en comunión con el contexto. 
 
Es del todo importante manifestar un 
profundo agradecimiento a las facilitadoras 
como a todos los equipos de trabajo, que 
han puesto al servicio de la congregación 
toda su creatividad y esfuerzo, para que 
este momento histórico sea vivido en 
plenitud, buscando siempre lo mejor en pro 
de la Justicia y de la Paz.  
 
Que San Juan Eudes y Santa María 
Eufrasia nos alcancen del Corazón de 
Jesús y María la gracia de obtener frutos de 
vida para la misión y para todas las 
personas que de una u otra manera 
estamos comprometidos/as con el carisma 
congregacional. 

 

  



 
 
 

 

 

Mirando hacia atrás me puedo dar cuenta 

como mi vida se ha ido formando entre 

puntada y puntada. Soy confesionista y esto 

ha permitido enamorarme de los hilos, las 

telas, máquinas y tijeras, de este arte que me 

permite servir a la gente que necesita, 

fabricando un vestido nuevo para que se 

vea, se sienta bien. 

A la edad de 13 años fui desarrollando este 

arte. Aprendí en el curso de confección que 

las Hermanas de la Congregación de 

Nuestra Señora de la Caridad del Buen 

Pastor implementaban en mi barrio La Badea 

en Dosquebradas - Risaralda. La Hermana 

Imelda Lotero fue mi profesora, no solo logró 

enamorarme de este arte, sino de las niñas 

internas que en ese tiempo la comunidad 

acogía y otras niñas del barrio que deseaban 

estudiar y aprender algún arte. Pasados 

cuatro años la Hermana Presentación 

Gómez, me invitó a la Comunidad, allí me 

preguntó sí yo podría continuar la instrucción 

en el taller de confección que se realizaba 

con las niñas, ya que la Hermana Imelda 

había fallecido. Fue para mí un momento 

muy grande y noble al permitirme Dios estar 

con un grupo de niñas tan necesitadas, pero 

también un reto liderar lo que la Hermana 

Imelda había realizado con tanta ternura, 

paciencia y prudencia. 

Hoy después de contar con esta dicha de 

hacer parte de la Comunidad Nuestra Señora 

de la Caridad del Buen Pastor y después de 

estos 25 años y más (4 años de la formación 

inicial), doy una mirada a las costuras que he 

podido confeccionar y a las personas que 

les he elaborado sus vestuarios con las 

pequeñas puntadas que he dado, no solo 

con hilos y agujas o con máquinas y telas, 

sino con mi vida espiritual, comunitaria y de 

misión. Estas han sido las mejores 

puntadas que me ha permitido realizar 

Jesús Buen Pastor. Lo que veo hoy, es el 

paso de Él, el Buen Confesionista, que 

sigue puliendo en mí el vestido que quiere 

que lleve puesto, el de la espera y la 

confianza, de estar siempre atenta a la 

buena clientela que me rodea en esta etapa 

de mi vida, para que se sientan bien, no 

solo por fuera sino por dentro, 

escuchándoles, acompañándoles, 

animándoles a no bajar la guardia, 

apoyados siempre en el buen acompañante 

Jesús El Pastor de nuestra vida.Para la 

confección de una prenda se necesitan 

varios elementos: mesa, silla, maquina, hilo, 

tijera, tela, tiza, metro, aguja y alfileres. 

Para permanecer en la vocación se 

necesitan dos dones: Fe y Amor. Dos 

puntadas esenciales para darme el lujo de 

dejarme invitar por Él que sabe caminar a 

nuestro lado. Hoy agradezco a todas las 

personas que han sido para mí importantes 

y me han ayudado a elaborar la prenda de 

mi vida y mi vocación. 

Hna. Nidia Rosa Tapasco 
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Hna. Hennis Marlley 
Preciado Cortes 
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Agradezco profundamente al 

Señor, la gracia de mi 

consagraciónen el año 1996; 

siendo consciente de mis 

limitaciones humanas, he sido 

realmente feliz, porque le he 

experimentado a Él en cada 

momento de mi vida, en cada 

acontecimiento que toca a mi 

puerta. El Señor ha sido mi 

médico, psicólogo, director 

espiritual, consultor, Padre y 

mi vida entera, no podría 

comprender cómo sería mi 

existencia sin Él, en definitiva, 

creo que no sería posible.   

Agradezco al Sacerdote que 

me bautizó en Cartagena a la 

edad de 6 años, el apreciado 

padre Saravia (Q.E.P.D.) a 

quienes muchas conocieron, 

santo Sacerdote Eudista, en la 

Parroquia de San Juan Eudes. 

Agradezco a todas las 

personas que de una u otra 

forma me ayudaron en todo mi 

proceso vocacional, aunque 

no tuve que pensarlo más de 

dos veces. Yo estaba segura 

del llamado que Jesús Buen 

Pastor me hizo un día, pues 

los signos que me presentó el 

Divino Pícaro (Expresión cariñosa 

con la que se refiere al Señor), eran 

evidentes. En este 

agradecimiento especial, 

traigo en primer lugar a mi 

querida mamá María Luisa 

Cortes (Q.E.P.D.), quien oraba 

tanto por mi conversión, me 

inculcó el amor a la Santa 

Eucaristía me enseñó a rezar 

el santo rosario y me llevó al 

grupo de oración donde conocí 

más del Señor.   

 

Fue mi madre la que me inició 

en la preparación para la 

recepción del sacramento de 

la confesión y comunión, una 

catequista extraordinaria; esta 

labor sencilla y bella, fue 

altamente influenciada por una 

hermana de la Congregación, 

a quien le debo mi preparación 

sacramental, sumado al todo 

el apoyo espiritual que recibió 

mi familia de parte suya, la 

hermana Ana Elvia Villa, la 

incansable, infatigable 

misionera del amor 

misericordioso de Jesús, una 

digna hija de Santa María 

Eufrasia que con su oración, 

ejemplo y buenos consejos, 

supo orientarme en mi 

rebeldía hacia todo lo 

espiritual cuando yo era una 

niña y aún en mi adolescencia.  

Fui creciendo, y el amor de 

Jesús se hacía más insistente 

conmigo, pese a mis actitudes 

casi ateas, Jesús no se 

cansaba de hablarme. Fue 

cuando llegó el momento 

definitivo, a mis 18 años la 

decisión fue determinante; Él 

me preguntó: ¿Marlley me 

amas? Yo le dije: Señor, tú lo 

sabes todo, tú sabes que te 

amo; me dijo: entonces ven y 

sígueme… apacienta mis 

ovejas…  osea me dijo todo 

como se lo dijo a Pedro. Qué 

alegría me dio el Señor, 

primero me hizo sentir oveja y 

después me llamó a pastorear, 

¡ah, Pícaro Divino! (Expresión 

cariñosa con la que se refiere al 

Señor) 

 

Agradezco a la comunidad 

donde hice mi primera 

experiencia en Cali en el 

amado Fundación para la 

Capacitación Femenina 

FUCAF. Gracias, Señor por 

estas hermanas buenas que 

allí conocí, de quienes recibí 

su testimonio de vida y apoyo 

en todo momento, a mis 

acompañantes de formación, 

las hermanas provinciales que 

con su discernimiento y el de 

sus equipos me dijeron: sí, 

que con su acompañamiento 

me han ayudado a crecer 

durante los períodos que 

precedieron a mi formación 

inicial, a todas las hermanas 

contemplativas y apostólicas 

quienes entregan su ofrenda a 

Dios por la perseverancia de 

todas las hermanas, gracias, 

¡muchas gracias! 

Mi deseo es continuar 

respondiéndole al Señor, 

impulsada por el amor 

primero, a seguir trabajando 

con mi acción y oración en 

bien de la obra Santa, tras las 

huellas de Jesús El Buen 

Pastor. 

Unida a San Juan Eudes y 

Santa María Eufrasia. 

 

 

 
  



 
 
 

 

 

Muchos hombres y mujeres que nos han 

precedido siguen sus huellas que no son 

otras que las de Jesús Buen Pastor, estoy 

convencida que todos ellos acompañan mi 

deseo y el de cada Hermana de la 

Congregación de escuchar 

permanentemente al Espíritu Santo para 

actualizar en este momento histórico de mi 

vida y de la Congregación el Sí agradecido, 

como lo vivió también una gran mujer María 

del Divino Corazón,quien ha impactado 

fuertemente mi vida por la pasión en 

entregarle su corazón a su divino esposo y 

eso, para mí no es otra cosa que el amor 

humano, quepasa por el corazón de Dios y 

asegura que nuestro corazón no esté 

dividido, esto nos permite vivir en profunda 

libertad. 

Finalmente, mi profunda gratitud a cada 

Hermana que con su oración, testimonio y 

perseverancia han aportado a mi 

crecimiento, de manera especial a mis 

formadoras en las diferentes etapas, a las 

Hermanas Contemplativas y las Hermanas 

Mayores que con su acogida y alegría hacen 

visible la ternura de Jesús Buen Pastor. 

 

 

Al hacer relectura de mi vida, solo se decir 

que estas palabras del Señor se hacen 

evidente en mí desde mi nacimiento, púes 

todos los pronósticos daban que yo no era 

para este mundo, pero el amor, la fe y la 

tenacidad de mis padres, arrancaron del cielo 

el milagro de mi vida y por esto, si tuviera que 

dar un título a ella sería “milagro de amor” 

que continúa actualizándose en cada etapa 

de mi vida. 

Hoy 29 años después de haber hecho mis 

votos en privado y 25 de haberlos 

pronunciado públicamente, tengo que decir 

que mi “Divino Tramposo” (Expresión cariñosa con la 

que se refiere al Señor), me ha cumplido como 

ningún ser humano habría podido hacerlo, 

puesto que me resistí mucho a hacerme 

Religiosa, tratando de escaparme hablándole 

de mis debilidades, mis defectos, la verdad yo 

no me sentía capaz ni merecedora de esta 

vida que yo admiraba  y con mayor fuerza a 

esta Congregación, pues había dicho que 

nunca trabajaría en  la misma empresa que lo 

hiciera alguien de la familia, porque enla 

familia no aceptamos que nadie nos toque  y 

Él ya se había conquistado a una de mis 

hermanas, María Rubiela, pero por más 

excusas que le presenté, él me venció y hoy 

puedo decir que en mis crisis que no han sido 

muchas pero si muy fuertes, nunca he 

dudado de mi vocación, del amor y la 

misericordia de mi Señor y si él me permitiera 

vivir mil vidas todas ellas querría ser 

Religiosa de esta Congregación, no porque 

sea la perfecta, sino porque en ella Él me 

llamó a buscar mi santidad, desde la 

espiritualidad de la ternura y misericordia que 

vivieron a radicalidad San Juan Eudes y 

Santa María Eufrasia. 
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Hna. Martha Lucía Arcila 
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Aguchita, mujer encantadora en las bellas 

tierras del Centro Poblado de la Florida, 

Selva Central del Perú, nos escribe:  

Desde estos lugares bellos de mi querido 

país; llego a cada una de ustedes mis 

queridos/as hermanos/as de la Provincia 

Colombo-venezolana y de todos quienes me 

vean por los medios virtuales. 

Desde que conocí a mi Congregación 

Religiosa de Nuestra Señora de la Caridad 

del Buen Pastor, mi deseo grande era 

trabajar como misionera en la Selva.  Dios, 

tan bueno y generoso me concedió esta 

gracia en la plenitud de mi vida, me sentí 

agradecida por este don tan precioso, que 

cuando mi hermana Provincial me habló y 

me propuso ser parte de la misión, me sentí 

muy feliz y no podía creerlo, las horas no se 

hicieron esperar, cuando  llegó el momento  

del viaje con Hermana Elsa Calero, quien  

conocía  esta obra amada por Dios, salí de 

Lima rumbo a la selva, qué hermosa 

contemplación de  cada maravilla de la 

creación de Dios en sus montañas, animales 

y vegetación, no podía creer todo lo que 

pasaba en mi interior, sólo Él sabe tanta 

alegría y gozo que reflejaba mi rostro, se iba 

cumpliendo mi deseo de infancia, me sentí 

tan agradecida; no sé cómo explicar y 

contagiar este maravilloso don de Dios que 

puso en mi vida. 

Llegué al lugar de mi misión, todo me 

parecía bello, gozar del clima fresco, el 

canto de las aves que con su melodía 

confortaba mi vida. Cada día era diferente, 

pero al salir el astro rey, es como si se 

sintiera la energía viva de Dios en cada ser 

humano y en su vegetación; la lluvia que 

cae en cada planta, limpia sus hojas, las 

refresca y las riega para continuar dando 

vida con sus frutos. 

Dios preparó el camino de mi apostolado en 

este lugar, permitiendo compartir con las 

niñas lo que Él puso en mis manos el arte de 

la repostería y las manualidades para 

enseñar a tejer y bordar. 

Cumpliendo también mi sueño de preparar a 

las mamás para enfrentar necesidades en 

algún futuro, les enseñé a preparar: pancitos 

caseros, picarones peruanos exquisitos, 

bocaditos diversos; diciéndoles: ¡Esto les 

servirá! 

Otras cosas que me gustaba hacer desde 

pequeña, era sembrar hortalizas y árboles 

frutales. Qué feliz me sentía cuando esto 

servía para contribuir a su canasta familiar 

en cada casa y qué decir; me encantaba ver 

mis jardines llenos de flores, las rosas eran 

un encanto en medio de tantas plantas que, 

al mirarlas y contemplar sus coloridos 

pétalos, era de nunca acabar de verlas, 

alabar a Dios por tantas maravillas.   

Hermanas/os Dios sabe en qué momento 

nos tiene preparado el camino de dar la vida 

en defensa de sus ovejas más débiles y me 

llamó a entregar mi vida junto a su pueblo 

querido de la Florida un 27 de septiembre 

del año 1990. 

Soy feliz junto a Él y los acompaño a cada 

una/o. 

Vivamos con entusiasmo el momento de 

gracia para el día de mi beatificación, debido 

a que el Papa Francisco aprobó mi martirio 

el 22 de mayo del 2021 “La Congregación 

para las Causas de los Santos aún no 

pueden decir el plazo y la forma de 

beatificación de Aguchita, debido a la 

pandemia”. 

Con cariño,Aguchita 

Escrito por la Hna.  
Eufemia Norma Condori Mayta 

 



 
 
 

 

 

 


